
MISERICORDIA EN LA MIRADA, ESPERANZA EN EL CORAZÃ?N

DescripciÃ³n

De los cuatro evangelistas, dos son apÃ³stoles y los dos nos cuentan la historia de su vocaciÃ³n, 
cÃ³mo empezaron a seguirte, JesÃºs.Â 

Uno es san Juan, que ya estaba en el grupo de los que seguÃa al Bautista, al precursor, y quien 
escuchÃ³ decir de san Juan Bautista: â??Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundoâ?? y te siguiÃ³ junto con AndrÃ©s. Y cuando te preguntaron: â??Â¿Maestro dÃ³nde vives?
Vengan y verÃ¡nâ?? y pasaron esa tarde con vos.

Â El otro es san Mateo que tambiÃ©n Ã©l mismo nos cuenta hoy su vocaciÃ³n, sale en el Evangelio; 
que pasaste vos por donde Ã?l estaba al frente del mostrador para cobrar los impuestos y le dijiste 
sencillamente: 

â??SÃguemeâ??.Â 

Y a continuaciÃ³n, nos cuenta que te sentaste, JesÃºs, a la mesa con muchos publicanos y pecadores 
en casa de Mateo. Que se ve que enseguida quiso festejarlo. Esa vocaciÃ³n un tanto inesperada. 
SerÃa inesperada para Ã©l, por lo repentino que fue todo, pasaba por ahÃ, lo vio, Mateo, sÃguemeâ?¦

SÃ?GUEME

TambiÃ©n bastante sorprendente para los demÃ¡s. Porque, si hay alguien que la gente noÂ  esperarÃ­
a que fuera llamado a seguirte, como uno de tus apÃ³stoles, era un publicano,Â  un cobrador de 
impuestos. Estaban vistos como gente apartada de Dios, casi que iba en contra de Dios. Por eso se 
escandalizan los fariseos y le preguntan a los apÃ³stoles:Â 

â??Â¿CÃ³mo su Maestro se sienta a comer con publicanos y pecadores?â??.Â 
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Y el mismo Mateo se sorprenderÃa, seguramente. Si respondiÃ³ asÃ, es que algo en su interior lo 
movÃaÂ  a acercarse a vos JesÃºs. A seguirte, te conocerÃa, se habrÃa quedado ya como admirado 
de tu figura. Pero quizÃ¡ nunca se hubiera esperado que lo llamaras para que fuera uno de tus 
elegidos,Â  de los mÃ¡s Ãntimos,Â  de los que te acompaÃ±arÃa.Â 

Y sin embargo, asÃ fue. Sorpresa para Ã©l,Â  para los fariseos, quizÃ¡ para los mismos apÃ³stoles. 
QuizÃ¡ viste en la serie Â«The ChosenÂ» cÃ³mo se escandalizan los demÃ¡s cuando JesÃºs elige a 
un publicano. Alguien que entre la gente religiosa, era mejor ni acercarse ni tratarlo.Â 

Â MÃ?S MISERICORDIA QUE SACRIFICIOS

Un mensaje que nos deja hoy el Evangelio, es claramente que nos cuidemos de hacer juicios crÃticos, 
como les pasa a estos fariseos,

Â â??Vayan y aprendan quÃ© significa: Misericordia quiero y no sacrificiosâ??.Â 

Les decÃs, vos SeÃ±or interviniendo, porque estÃ¡n juzgando y no son quienes para juzgar.

Y esto a nosotros nos puede pasar tambiÃ©n. Ahora haciendo nuestra oraciÃ³n.Â  Procurando hablar 
con vos JesÃºs, podemos pensar, si hay personas que a mÃÂ  me caen mal en su manera de ser o en 
sus acciones. QuizÃ¡ objetivamente reprochables, exteriores. Y que tiendo con facilidad a juzgarlos, a 
ponerme por encima, a criticarlos.Â 

Incluso, por ahÃ tenemos la temeridad de comentar con otros esas impresiones malas. Y puede ser 
que vos JesÃºs, a mÃ tambiÃ©n me dirÃas,Â  â??mira, te crees mejor, te crees que haces muchas 
cosas buenas. Y Dios lo que te estÃ¡ pidiendo es mÃ¡s misericordia que sacrificiosâ??.Â 

NO JUZGAR 
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Y podrÃa ser que ademÃ¡s nos suceda como les pasÃ³ a estos hombres, a estos fariseos, que 
estaban criticando, y tenÃan delante a alguien que serÃa un mÃ¡rtir, a alguien que serÃa un apÃ³stol, 
alguien que nos dejarÃa relatados los eventos de la vida de JesÃºs, por juzgar precipitadamente.Â 

Hay una historia en la TradiciÃ³n de la Iglesia, de los cuarenta mÃ¡rtires de Sebaste, que eran 
cristianos y en una persecuciÃ³n fueron condenados a estar expuestos desnudos durante la noche 
sobre una laguna helada. Era cerca de Sebaste, por eso llevan ese nombre. Y entre ellos hubo uno 
que cediÃ³, el frÃo que tendrÃa, y dejÃ³ a sus compaÃ±eros; se fue a unos baÃ±os calientes que 
estaban cerca del lago y que estaban preparados para quien quisiera renunciar a la fe.

Y al ver esto, uno de los guardias que vigilaba a los mÃ¡rtires, y sorprendido por el talante espiritual de 
estos hombres, en ese momento se convirtiÃ³ en cristianismo y Ã©l mismo se despojÃ³ de sus 
vestiduras y se uniÃ³ a los treinta y nueve y asÃ quedÃ³ de nuevo el nÃºmero de los cuarenta.Â 

LLEVAR EL NOMBRE DE JESÃ?S

Se cuenta que al amanecer, despuÃ©s estaban los cuerpos rÃgidos de los soldados pero todavÃa 
mostraban seÃ±ales de vida y los quemaron. RÃ¡pidamente se expandiÃ³ la devociÃ³n a estos 
cuarenta mÃ¡rtires. Me acordaba de ellos porque un espectador o cualquiera podrÃa decir â??Mira a 
este que estÃ¡ ahÃ vigilando, mira al verdugo, el que los mantiene ahÃ adentro para que ninguno 
escapeâ??.Â 

Y ese mismo se convierte de verdugo, inspirado por la gracia pero tambiÃ©n libremente, en un 
cristiano dispuesto a morir, ya que corta su vida dentro de la Iglesia. Se convirtiÃ³ y tuvo el bautismo 
de sangre, se solÃa decir, de los mÃ¡rtires que todavÃa no habÃan sido bautizados.Â 

San Pablo, que de perseguidor tambiÃ©n se convierte en apÃ³stol y lleva el nombre de JesÃºs a tantÃ­
sima gente. Y no sabemos, esa gente quiÃ©n es. Por ahÃ nos vienen ganas de juzgar.Â 
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Otra cosa es los hechos concretos que pueden ser malos e irreprochables, pero quizÃ¡ con nuestros 
juicios crÃticos, con nuestra falta de misericordia, podemos estar fallando, podemos estar condenando 
a alguien que quizÃ¡ el dÃa de maÃ±ana va a estar mÃ¡s alto que nosotros en el cielo.Â 

REZAR EN LUGAR DE CRITICAR

Vamos a pedir entonces a la Virgen que nos ayude a no tener esa mirada crÃtica y al contrario, 
tambiÃ©n movidos por estos ejemplos, nos llenemos de esperanza de que esas mismas personas 
que por ahÃ vemos que actÃºan mal o que nos cuesta su modo, lo que sea, pueden llegar a ser unos 
santos, pueden llegar a tener una conversiÃ³n o a darse cuenta de lo que hacÃan mal.Â 

Y por eso en lugar de criticar podemos tambiÃ©n rezar para que asÃ sea y soÃ±ar con las 
conversiones de tantas personas que vemos que estÃ¡n lejos de Dios y que ya se ve que de un 
momento a otro la gracia nos puede tocar como quizÃ¡ tambiÃ©n nos habrÃ¡ pasado a nosotros 
mismos.Â 

O mÃ¡s bien a otras personas con nosotros que quizÃ¡ en algÃºn momento Ã©ramos ocasiÃ³n mÃ¡s 
de desÃ¡nimo que otra cosa. Puede ser que la gracia nos haya ayudado a ir acercÃ¡ndonos mÃ¡s al 
SeÃ±or, a ir descubriendo mÃ¡s el camino que nos tenÃa preparado y nos haya ayudado a seguirlo.Â 

Pidamos eso tambiÃ©n a nuestra Madre, que a todos sus hijos nos mirarÃ¡ con misericordia y con 
cariÃ±o.Â 
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